Dia de Reyes en La Laguna

Con cariño, a los niños y niñas de Las Dominicas de La Laguna. 

La Laguna en diciembre es como un cuadro. Un paisaje de frío y nubes y árboles dormidos. El invierno es tan húmedo que uno tiene que planchar las sábanas por la noche para poder meterse en la cama. Y la culpa de eso la tienen, sobre todo, las nubes que cubren la ciudad desde el Camino Largo hasta San Benito.

Una mañana, en la fiesta del colegio de las Dominicas, los niños jugaban en el patio. Cada uno había llevado un regalo de casa. Para los niños pobres. La señorita había apilado los regalos sobre una mesa grande del comedor y así los Reyes Magos no tendrían que perder tiempo buscándolos.

Estaban muy felices porque la Navidad tiene el poder de alegrar a los niños. Todos reían y cantaban. No. Un momento. Todos no. En una esquina del patio se había quedado sola una niña, Laurita Lugo. Andaba seria y ensimismada observando el cielo. Y eso era muy extraño. No que observara el cielo, claro. Sino que estuviera seria. Porque Laurita Lugo tenía la sonrisa más limpia y luminosa de todo el colegio. ¡Qué digo de todo el colegio! De todos los colegios de las Dominicas repartidos por el mundo mundial.

La señorita, que la vio, se acercó a la chiquilla y le preguntó: «¿Qué tienes, Laura?, ¿por qué no estás jugando con tus compañeros?, ¿en qué piensas?». Laura miró a la Seño con ojitos de cordero y respondió: «Pienso en la panza de burro». «¿En la panza de burro?», exclamó la Seño. «Sí —contestó Laura—. No sé si los Reyes Magos van a saber que aquí debajo hay una ciudad. Y, si no lo saben, pasarán de largo y los niños pobres no tendrán regalos este año».

El gordito Pepito, el niño pesimista que hay en todas las clases, la oyó y se contagió de su preocupación: «Es verdad. Puede que no nos vean y se vayan. Y no sólo no se llevarán los regalos que hemos traído, sino que no nos dejarán a nosotros los que hemos pedido. Esto va a ser un desastre». Uno a uno, todos los niños del colegio se entristecieron. Fue como si alguien le hubiera dado un empujoncito a una ficha de dominó y todas las demás fichas fuesen cayendo detrás:  «Oh, no —se oía exclamar—. Nos quedamos sin Reyes este año. Qué porquería de Navidad».

La Seño intentó calmarlos explicándoles que la panza de burro había estado siempre allí desde que ella era niña y nunca, nunca los Reyes se habían perdido. Además los camellos tienen una enorme memoria. El gordito Pepito, haciendo honor a su pesimismo, le respondió que no, que los que tienen memoria son los elefantes, que los camellos lo que hacen es aguantar la sed. Así pues no pudieron consolar a los niños de las Dominicas.

De repente, Laurita dijo: «No podemos quedarnos parados como palos. Hay que buscar una solución». En estas tomó la palabra Mame, que era hija y nieta de militares: «Ya sé. Utilizaremos el cañón del Cuartel de mi padre —ella decía que era de su padre, pero la verdad es que era de todo el mundo—, y dispararemos a las nubes. Haremos un boquete y, por allí, podrán bajar los Reyes Magos con sus camellos. «Pero eso es muy peligroso —dijo Luz Teresa—: si fallamos y la bala vuelve a bajar, destrozará media Laguna». «Claro —habló Pepito, que se alegró de no ser el único que lo veía todo negro—: eso es muy peligroso». 

Entonces le tocó el turno de las ideas locas a Ana María, cuyo padre era un tragafuegos del Circo Price: «¿Y si hacemos una hoguera enorme en el patio? Así los Reyes verán la luz, sentirán el calor y olerán el fuego a través de las nubes». Entonces Elena, la hija del jefe de Bomberos, respondió que no, que eso era un disparate porque el fuego podía propagarse a todo el colegio y cruzar el puente del Padre Anchieta y llegar hasta la Universidad vieja». «Estoy de acuerdo con Elena —dijo Pepito de nuevo, animado con tanto pesimismo—: eso es un disparate».

Pero Laurita no se iba a dejar vencer así como así. Miró a Mamé y, luego, a Ana María. Se le volvió a iluminar la sonrisa. Les dio un beso a cada una y exclamó: «Tengo una gran idea. Es arriesgada pero creo que puede resultar. Vamos a hacer las dos cosas. Primero dispararemos el cañón. Pero llenaremos la bala de polvos de estornudar. Así, en vez de hacer un agujero, les provocará el estornudo a las nubes y empezará a llover. Y, luego, haremos una hoguera. Pero usaremos madera de cedro, que arde con colorines como si fuera un sol. De este modo confundiremos al cielo que pensará que llueve y hace sol. ¿Y qué ocurre cuando llueve y hace sol al mismo tiempo?

«Yo, yo, yo lo sé» —dijo Pepito, pero no pudo decir lo que sabía porque todos los demás niños estaban hartos de su pesimismo y, antes de que respondiera una impertinencia, lo llevaron a rastras a la clase de 2º A y lo encerraron allí hasta que pasara el peligro. «Repito —dijo Laurita—: ¿qué ocurre cuando llueve y hace sol al mismo tiempo?» Todos juntos gritaron: «¡El Arco Iris!».

Así fue cómo los alumnos de las Dominicas dispararon un cañón e hicieron una hoguera para formar un Arco Iris que durara hasta el 8 de enero. Por allí bajaron los Reyes Magos en sus camellos a recoger los juguetes de los niños pobres y dejar los de los niños de La Laguna. Y de camino, aprovecharon para sacar de la clase al gordito Pepito que, por pesimista y bocazas, se pasó la Navidad encerrado en la clase de 2º A.

Y colorín colorado este cuento de navidad se ha acabado.
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